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La Redacción de GALERÍA GRÁFICA desea a sus lec­
tores y colaboradores un feliz y próspero Año Nuevo
G oria a Juan Gutenberg
LAIMPRENTA
Es la imprenta un arpa de mil cuerdas cantadoras
cada cajista pulsa las letras de un teclado,
y son las cajas juntas Ull orfeón sagrado,
un alto concertante de voces zumbadoras.
Lo mismo que en atriles de varas brilladoras,
se extienden las cuerritlas en haz alborotado,
y ajustan los cajistas el coro complicado,
que en ellas escribieron las plumas pensadoras.
Después que como un ara, recibe la platina
y encierra en su custodia la forma peregrina,
pasa a la activa máquina de estrépito jocundo .
.:. +
Relinchc1 el gran Peg'aso de hierro sus escalas,
imprima la liosti« insigne de letras en sus alas,




o muchas las rarezas que existen en el murido , y muchas de las
veces rayan en su verdadero punto extrnvagantc. No e ntrau en
éste mi punto de visto, las publicaciones que lo eruditos llaman
raras por ser cie gran valor literario e histórico y esceso s sus ejem-
plares; sino aquellos que solo obedecen al capricho de algunas persones que
por la noveda 1 del asunto, las hacen ser raras y e lgo singulares. ¡\sí que a títu-
lo de curiosidad lo raro o capri-
indicaré algo de choso que se ha
publicado en periódicos y libros que creo tiene que ser bien recibido por los que
pertenecen a las Artes Gráficas. § De entre los periódicos conocemos
estos datos raros: Hace años se publicó un periódico titulado: <La Luminaria»,
cuya tinta contenía cierta cantidad de fósforo y podía leerse a obscuras.
Otro periódico raro fué «La Golosina», publicado en París, que estaba impreso
con tinta inofensiva en ulla pasta semejante a la de los barquillos, de suerte que
después de leer las noticias que contenía la publicación, se podía comer la hoja
en que estaban impresas, resultando así un per.ódico doblemente nutritivo, pues
servía de alimento al espíritu y al cuerpo. § En dos playas francesas di­
ferentes, se han publicado sill éxito por cierto, dos periódicos titulados «El
Correo de los bañistas» y <La Náyade», impresos en papel impermeable, COil el
fill de que lOS bañistas pudieran leerlo mientras disfruieban de las delicias del
baño. § El editor de cierto periódico par isiense titulado: (, El Bi mesrar»,
prometía a todo el que fuera subscríptor cuerenía años, una pensión vitalicia y
pagarle el entierro, pero apes ar del ofre cimiento, fueron tan escasos los lectores
que el periódico no vivió más que un Illes. § Todo lo contrario sucede con
ulla revista que se publica en determinado período, en Suecia, lo que merece ci-
tarse por le índole de su clase y lo práctico de sus resultados .. § En Sue­
cia, existe un periódico que su propaganda es lo contrario que suelen hacer
todos los periódicos, esto es: así como en todos los periodicos se ve el afán en
atraer el mayor número de subscriptores, en éste, todos los artículos consisteu
en hacer propaganda para que sus lectores se den de haja. E3tO que parece in­
verosímil, es la verdad, pues que se trata de un periódico que lo reciben los que
salen de lct carcel. Los presidiarios, por poco tiempo que hayan estado encar­
celados, al sal r de la carcel se le:-; helee subscriptores del periódico ell cuestión
los primeros meses. peira que por medio de los consejos que los togados inser-
tan en el periódico, no reincidan el! la fcllta. § Esta obra altruista y rege­
neradora llevada a cabo por los I!!agbtrados y cuerpo d iscipfinario correccional,
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e dig'n(l de encomio, pues que desgraciadamente la prensa de nuestra patria, a
diario I erno los crímenes que hacen los recién alidos de la carcel. y no se
diga que nuestros reelu O no leerían, pues que medios hay de obligarlo, COIllO
sucede en el m i srno Suecia, que les obligan é! contestar algunas de las llamadas
que ponen dentro del mismo artículo, De este periódico podemos decir, que
siendo el que menos propaganda hace, es uno de los que mzis se lee.
El capricho en el libro, está en su ta n eño y también en su encuadernación. El
tem.rño del libro. tanto hace admirar el que es liliputien e como el gigante. Del
primero se puede decir que han sido muchos los editores que han querido terrer
en su catálogo. Ull libro micro cópico a título de curiosidad. § El prime-
ro que se imprimió fué ele origen alemán, irnpre o en 1647. Muchos hemos visto
de tamaños pequeños; en España mismo UIlO del Quijote, que por cierto era el
juguete para el niño. Así como también ulla edición del Dante, hecha en Padua,
de tamaño 57 X 58 milímetros y otra en Buenos Aires, que lleva por título «El
Amor». Todas estas ediciones, están contra la higiene por ser de difícil percep­
ción su lectura y cansa la vista g rendemeure; solo se puede permitir como alar-
de gráfico en tamaño microscópico en el libro. § Los que más rayan a
este capricho sun: una edición cuyo libro tiene el tamaño de una uña del dedo
pulgar de un hombre, con el cual se ha verificado todas las manipulaciones que
se acostumbra en los libros. Consta de 208 páginas, y cada página tiene cien
letras con nueve líneas. Este tamaño no nos tiene que extrañar, pues que en
Rusia, se usaba una biblia microscópica, impresa en papel sutilísirno y muy bien
encuadernada, que muchos la Ilevabnn colgada en la ende na del reloj, como lin
e dorno de devoción. § Apesar de toelos estos datos, podemos asegurar
que el libro más pequeño que se conoce hasta le fecha es: <Letrera di Galileo a
Madame Cristina di Lorena», editado en Florencia, cornpuesto con tipos movi­
bles. Este guarda todas las reg las tipográficas; su tamaño es de 6 X 10 milíme­
tros eucuadernado. Cuando se presentó al público por primera vez, fué expuesto
dentro de un rico estuche de cascarón de nuez. § Los libros de grail ta­
maño son muchos, pues sabemos que antiguamente eran muy usados en las
órdenes monásticas y hoy ve.vos alguno que otro en los coros de las catedra­
les. Estos libros de cerca un metro de tamaño 110 llama la atención, pues que
vemos que es una necesidad estas grandes proporciones, ya que se trata de un
libro que se ha de leer de cierta distancia; pero si que 1I0S atrae la curiosidad el
oil' hablar de ciertos libros que ton hechos solo a título de alarde. § Entre
estos caprichos Gráficos, podemos contar COil uno q e se cree el rnayor cono­
cido haste la fecha: Es el que se imprimió en Inglaterra, por cuenta del Estado.
Lleva por título «Templo cie HOllOI' de los Héroes Ingleses». Este libro fué pu­
blicado en 1852 ell Londres; su tamaño es 7'20 metros de alto, por 5'60 metros
de ancho. Las letras impresas ell barniz O!'O, tienen 15 centímetros de altura.
De esta obra fueron tanlos ros gastos, que se tuvo que renunciar el ponerse a
la venta, se imprimieron cien eieruplares y fueron repartidos entre los miembros
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de la familia real de Ing laterra, entre alguno soberano extranjeros y la más
importantes biblioteca nacionale Inglesas, COIllO el Mu eo Británico y la Uni­
versidad de OxFord. § También se dice que en Londres, hay un libro que
fué propiedad de la Reina Victoria, cuyo famoso ejemplar tiene solo de lomo,
un metro de grueso. Dejarnos a los lectores hacer un cálculo racional pard ha­
llar el tamaño cie las holas. § La rareza ell la e ncue derne ción también
cabe, y e ta se verifica, por su rica oruamenteción, o olamente por el valor de
le piel que lo cubre. § La riqueza rnareria) en el decorado, lleg an a llamar
la atención como lo hizo el libro que e puso a la venta en Londres. cuya encua­
dernación despertó la admiración de los mismos profanos en el erte. Este libro
se cree es uno de los que se han encuadernado con más lujo en el rnuudo. Es
un ejemplar de la primitive edición del Bubaizetu de Omar Yagg ern, :-iUS tapas
de iefllere verde, están cuajadas materie lrnente de oro y piedras preciosas. Para
hablar COil precisión, tiene 1050 piedras moutadns en oro y flins en l a piel. En
hacer estas tapas se invertieron dos años. Entre le s piedras figuran rubíes, ama-
listas, esmeraldas, turquesas y topacios. § I.ô tapél anterior, está decora-
da además con tres pavos reales incrustados en sus colores naturelles. Las ho­
jas de las plumas las forman noventa y siete topacios Iallado s en la forma exac-
1a del ojo. Los ojos de las aves son de rubíes y las crestas de topacios. Llna
cenefa imitando und parre, tiene 250 ametistas montadas en grupos p ara formar
las ramas. La cubierta posterior de este maravilloso libro, es un fiel modelo de
una mandolina persa èe caoba COil incrustaciones de plelf{], nácar, éb ano y o íras
maderas finas. Una serpiente con ojos de esmerald e y unci calavera con dientes
de marfil completan la ornamentación del libro, único que Vil encerrado en una
arquilla de roble tallado. § Otra nc.radernacióu de gusto e xtraveganle.
pero no de mérito. y sí de dinero, es la encuadernación en piel humana. Esta
clase de eucuaderuación que Francia he querido poner de moda, IlO ha podido
cundir ni ell la misma Francia, e pes ar de existir aquellos primeros ejemplares
de le Co nstitución de la Repúhlica Freucesa encuadern.idos ell pie humana. SOil
pocos los libros qi:e se han encuadernado en esta clase de pergamino, apesur
de haber cundido por algún tiempo estel clase de envoltorio caprichoso. Sin elll­
hurgo, IlOS causa adrniración por lo J'MO de su ele se, el ver que una bella dama
deja ell su restameuto, la hlance piel cie Slls hombros a un escritor ele t"cll11cl, para
que le use ell sus libros; y éste cumple su petición, cubriendo Ull ejemplar
cie su mejor obra, COli Icl piel de ulla l'ara dpa�io-
nada amante del libro.
AVISI?EP.
Uno de los model.
naranja de la cas
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de la familia real de Inglaterra, entre alguno soberano extranjeros y las más
importantes biblioteca nacionales lnglesas, como el Mu eo Británico y la Uni­
versidad de Oxford. § También se dice que en Londres, hay un libro que
Iué propiedad de la Reina Victoria, cuyo Iemo o ejemplar tiene solo de 101110,
un metro de grueso. Dejamos a los lectore hacer un cálculo raciono l paro ha­
llar el tamaño de las hojas. § La rareza ell la encuadernación también
cabe, y esta se verifica, por su rica oruaruentación, O sotamenie por el valor de
le piel que lo cubre. § La riqueza material en el decorado. llegan a llamar
la atención como lo hizo el libro que se puso a la venta en Londres. cuya encua­
dernación de perló la admiración de los mi mos profanos en el arte. Este libro
se cree es uno cie los que se han encuadernado con más lujo en el rnunclo. Es
un ejemplar de la primitiva edición del Bubaize tu de Omar Yagg am , sus tapas
cie iefitete verde, están cuajadas nraterialmente cie oro y piedras precio as. Pare
hablar con precisión, tiene 1050 piedras montadas en 01'0 y fijas en la piel. En
hacer estas tapas se invertieron dos años. Entre IdS piedras figuran rubíes, ama-
tistas, esrueraldas, turquesas y ropacios. § La tapô anterior, está decora-
da además con tres pavos reales incrustados en xus colores naturelles. Las ho­
jilS de las plumas las form an noventa y siete topacios
í alle do s en la forma exac­
ta del ojo. Los ojos de las aves son de rubíes y las crestas de topacios. Una
cenefa imitando uno parre , tiene 250 ametistas montadas en grupos para formar
las ramas. La cubierta posterior de este maravilloso libro, es un fiel modelo de
una mandolina persa de caoba con incrustaciones de pl-ua, nácar, ébano y otras
maderas finas. Und serpiente con ojos de esmeralda y una calavera COil dientes
de marfil completan la orn amentación del libro, único que Vil encerrado en una
arquilla de roble tallado. § Otra uc.iadernacióu de gusto exuevagenle.
pero no de mérito. y sí de dinero, es la encuadernación en piel humana. Este
clase de encuaderuació n que Fre ucia ha querido poner de moda, 110 IHl podido
cundir nl en la misma Francia, apes ar de existir aquellos primeros ejemplares
de la Co nsti íucióu cie la República Francesa encuadern.idos ell pie humana. SOil
pocos los libros que se hall encuadernado ell esla clase de pergarnino , ape sar
de haber cundido por algún tiempo e�tcl clase de envoltorio caprichoso. Sin em­
harg o , 110S causa admiración por lo raro de su clase, el ver que una bella dania
deja ell su iestamento , la blanca piel de su« hombros a UI1 escritor de I'cllllñ, para
que le use ell sus libros; y éste cumple su petición, cubriendo LIll ejemplar
de su mejor obra, COil Id p ie l cie una rara apasio-
nada amanté del libro.
AVISREP.
•
Uno de los modelos de cromo para el envase de































Qui vullga ser impresor,
sent curtet de intelichensia,
val Illés que tinga pasensia
y que Sigl1 llauraor:
que tot te la sehua siensia.
Un retell de Imprenta.
yo no sé per qué ma marevoldríe ferme de imprenta,
cuant sabía que'm tiraba.
de chic, el lligó y la rella,
y ell tocant á beseroles.
no pasí may de la Seda;
poro vullgues que no vullgues,
allá'rn du cap á Valensia
dernprés d'haberme posat
lo miller de la caixeta:
la camisa deIs durnenches,
el chopetí y la chaqueta,
els boticos de les pluches
y el barret en borla; y ella,
la basquiña del casorio
que ya va gastar m'agüela,
al coll rnocaor de pita
y al cap ahulla y pintera:
y Inés tous que pica-suries
marnprenírn la carretera,
y entrem p'el portal del Rel,
com entra el Sit, en Valensia.
En la primera botig a
que varern llechir Imprenta,
me va flcar casi a espentes
dientme: «Vorem si en éste» ...
y dit y fet: ixqué l'arno ...
y em va pendre enseguideta,
y sin más ni más, ma mare
me feu quedar en le imprenie:
per supost, dernprés de ferli
tot el romans dahón yo era
de quc'm dien Toni Cerque
y sabía moita lletra
(jche, quina bola!). Y el amo,
ant'esta rahonamenta,
Ille va tirar a les calxe .
Yo J'en aut qu eren pa eba,
pa teroncha Ú pa ercilla,
vach dir: <Conec la faena»:
poro [refoll! eran unas
cacas llenas de balseras,
y en cada balsete uns ferros
qu'el amo'm digué eran Iletrss,
poro que 110 cie banquero,
sino Iletras de l'ascuela,
¡Rediel! ¿éltra volta al mestre ,
cuan Ii tine yo tanta anterna?
Pensant asó, viu qu'esteben
dos en la mehua endresera
mirautme y dieru: <El tipo ...
¿Sería esto andileta?
¿M'haul'Íëln tom ao lirria
porqu'era yo de la güerta?
Poro avens qu 'els envidara
salta ú: Du una galera.
-¿Una galera? .. -Bm quedí
Illés chelat quun Sant de pedra.
-No tenemos más que cerro
pa n-eure el flem de Valensia­
respouguí; poro el só lladre,
agerrarume d'una orella,
lIl'arrastrá cap á un armar!
y me va amostrar lo qu'era.­
Yo rornf al puesto, rabiós,
poro norn chaff la Ilengua,
y no fíu Illés que tocar
els ferrets, ú de la drera
va y me diu: Si fas pastís
cuant ixca I'amo t'aufega,
--¿Cóm pas1ís? Ii vach respondre;
ni tarnpoc cocot d'annela;
en ma casa no sasrite:
sols fern coques en la festa.i-­
Y se ve cremar el home,
y yo que tine sernpre ensesa
la sane, anaba a marnpéndrel,
cuanr va y retruca:-Bn imprenta,
pestis vol dir mescolans a
de lIetres, pa que m'antiendas.­
Chee, asó es Babelonia ...
CuansevoI entén le gerg a ...
La ú va pendre la mida
con si tel un sastre fuera;
larre, o'echuster le fuIla,
diu qu'encá 110 te las pruebas;
aquell está recorren!...
(les finques de vora sequía).
A ú que busca un cuaernillo
li diuen qu'el té en capella.
Hia qui te demarra un mole ...
¿Y el mole saben lo qu'era?
pos un pa molt mesorrel
qu'e tá fet á le trensess
en un cuedret de sangria ...
¡Santo Cristo y quina llengual
Ma que s' empeñe ma mare
torne aire día á la imprenta.
¿Yen cá diuen qu'els lleurieios
somos duros de mollera?
Pos mira quels amprentores
mos arrimen unes ñesplas.
¡Aisa! ú que pega un salt ...
Si se trencara las piernas
noli pegaría atra volta,
110 habent ningú que l'aspeñga.
Há llamo diu que hia un flare.
¿Y perqué hia un flare's crema?
¿Y asó es parlar com Deu ruana?
Home, digau clar, rediela;
diga que flare es un rogle
que no ha pres tinta la lletra.
Poro cuant més fil capdelle,
més s'enredra la maeixa,
U pregunta peel receo,
y el tal es una galera
arreglá de caps, filels,
peus, bigots y algunas plepas ...
Sí que son anrevesaos
los motes qu'aquí s'ampleyan.
Y encara mha dit el amo,
al entrar, fentme molt bestia
(yen asó no li dispute
perqu'ho vinc sent de naixensa).
que me tirará ais remendos?
Home, no siga goleta;
si encara pera ohra fina
110 me vorá el pélla imprenta.
Y el enredro no te trasa
d'acabar ... Sempre gotecha.
Hara ú dona la puche
COlli si en lo forn estiguera
fent la pasterá pa casa;
aire lira le faena;
hia qui va a la guillolina
él tallar colis ... pa botella;
quí, que per la imposisió
riñ en un chicot daspenre:
el de més allá que un IiI'
li falta sols ... ¡en le esquena!
El ú que posa les guardes
l'ntre que aprera la prense ...
¿Y parlen de inquisisió?
Asó es la pigota negra.
Si hu oira Matasogres,
qu'es com dir el Pincho BIeda
del meu poblé, estic egur,
qu'encara qu'es chic d'e penta,
se Ii fea el sopar ag re
y se l'nnduya Pateta.
¡Si yo estaba ernborronatl
¡Si el meu cos suaba pega!
Pos lot lo h'anda h ara ha dit,
no val ni ulla garba d'herba.
Lo quern feu Illés poca gra ia
y henda pedre la chaveta,
fon l a aida de un agüelo
Illés eixut qu'el ví de tenda,
que plantaba une Ilandetes
dorees en la galera,
y les suixectaba en tires
de ferro vell ú correcha.
Pos bueno; aquell vequestorio
ya rato há que Ille fea
señes de que mncostara
allí á la seua tauleta;
Varo com soc vergoñós,
yo fea com quí no '] vea,
handa que vel' fi en If! ma
me feu tan clara la seña,
que no ling uf Illés remey
que auer molt Illés de presa;
y al acostarme, ell veu fosca,
me diu casi a la orelleta:
=-Chiquet. porta unes garrotes;
les tens en aquella esteva.
y yo qu'esteba ya ell punches
y fart de tanta monserga,
li vach contester al canto.
-¡Que Ii les porte s'agüela
y que bon profit li f'asen!
y exinr al punt de la imprenta,
cridí saltant d'alegl'ía:
-¡Tond, clavells y canellal
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del meu poblé, estic egur,
qu'encarn qu'es chic d'e penta,
se li fea el sopar ag re
y se l'auduya Pateta.
¡Si yo e tabe emborronat!
¡Si el meu cos suaba pega!
Po tot lo h 'anda hare ha dit,
no val ni ulla garba d'herba.
Lo quern feu Illés poca gre ia
y ha nda pedre la chaveta,
fon l a aida de un agüelo
IIIé eixut qu'el vi de tenda,
que plantaba unes llandetes
dorae s en la galera,
y les suixectaba en tires
de ferro vell ú correcha.
Pos bueno; aquell vequestorio
ya rato há que Ille fea
señes de que rri'ncostare
allí á la seua tauleta;
poro com soc vergoñós,
yo fea com quí 110'1 vea,
handa que pel' fi en lé'! ma
me feu tan clara la seña,
que no tinguí Illés remey
que anar molt Illés de presa;
y al acostarme, en veu fosca,
me diu casi a le orellera:
--Chiqi..!et. porto unes garrotes;
les tens en aquella esteva.
y yo qu'estaba ya en punches
y fart de tanta monserga,
li vach contestar al canto.
-¡Que Ii les porte s'agüela
y que bon profit li fasen!
y exinr al punt de la imprenta,
crldí saltanr d'alegría:





Sr. D. Ben jemín Vizcay León
uy apreciado eruigo: U ted me pide que Je helga ulla de cripcióu del
viaje que hice él Lisboa, pero bien sabe que mejor que yo lo haría
IIIi amigo el Sr. Avisr ep, el cual tuvo la amahilidad de acompa­
ñarme; pero ya que él 110 e decide, no quiero dejar de cumpl ir su deseo y t0l110
le1 del.míern, p ara narrar quizás con más acierto lo que el amigo por modestie
se callara. § Cuando anuncié al Sr. Avisrep que Ille iba ausentar de Espa-
ñn por algún iiem­
po., recibí carte su­
ya a vuelt a de co­
rreo. ell la que Ille
decía se ponía ell
comino para hablar­
me de asuntos ele
importaucia. Llegél­
do a Mildrid me di­
jo: Estoy dispuesto
;1' a quijotear con tigo hasta Lisboa, pues sé, me elijo, que quien 110 ha visto Lis­
boa, 110 ha visto cosa boa. Agradecí la oferta, aleg réndome mucho ele este obse­
quio, comprendí una vez más el gran cariño que me profesa, pues ell m auera de
pensar coincidimos perfectameute: es Alter-Ego. § Ell esta mi desaliñada
carte encontrará, como mi viaje que rué uno imposicióu el haberlo de hacer, mi
amigo Jo supo transforrnar en un viaje de recreo. Hizo un itinerurio, el cual de-
bido a Ia amistad acepté. § Durante el tiempo que nos arreg laban Jos pa-
s o portes, pudimos una vez iué s admirar las bellezas que atesoran Jos Museos.
Usted ya sube las aficiones que tiene a lo Gráfico el Sr. Avisrep, así que su in­
clinación siempre fué visitar la Biblioteca Nacional; a menudo le vi pedir libros
que le hacían esperar media hora en poderle atender. Al entrar en la sala de lectura
me hizo notar la grandiosidad de la misma, diciéndome que era una de las ma­
yores entre las del extranjero; se puso hablar de las de Bruselas, Estocolrno,
New York, etc., como si las hubiese visitado todas ellas, teniendo de hacerle
notar que faltébamos al reglamento establecido en las bibliotecas y como quien
se muerde la lengua calló. § Otro día fuimos él la Biblioteca COil intención
de ver algo de Gráfico, fuimos primero él un departamento donde se guarda una
serie de tap as cie todos los estilos, predominando los de estilo Mudejar, Grolier
y alguno de gusto Aldino. En la sección de Códices, donde hay un gran valor
en miniaturas y capiteles, el Sr. Avisrep se quedó como estático ante un gran
códice que fué de los Reyes Católicos. Pregunté lo que hallaba y me dijo:
parece todo exacto a uno que vi en Toledo, el cual al mover las hojas vi tal
primor de miniatura, que un americano que estaba conmigo observando, se
arrodilló en señal cie respeto. =-Hombre esto ni Que fuese el Corán y el ameri-
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cano 1I1l I'[IVillO. Le hice notal' que 110 teníamos tiempo que perder, pue que
habíamos de ver alguno autógrafos. Entr.uno ell Ia s ala donde e un archivo
de riqueza acionai, pudimos admirar lo auróg ralos de Cervante , Quevedo,
Tirso cie lolina, Calderón, Zorrilla, Lope de Vega, etc. § 3�limos de la
biblioteca, cayendo nuestra conve raación obre lo mucho que e CI' bió Lope de
Vega y le facilidad que reuía ell ver siflcar. Se cree elijo Avisrep, que hizo un ver-
o por cacia habitante de España. COil esta charle no dirigimos casi sill darnos
cuenta a la calle León doride fué morada de e te portento de la poe ía , Aillegar
frente la casa Ille dijo: -No te parece que e ·ta calle todavía está aiurade de
aquel ambiente del �igl() XVI? Yo le dije: Mira aquélla casa es donde murió Cer­
vantes. os dirigimo a la Colle Cervantes donde e halla la lápida, la leyó re-
citando luego e te soneto:
Quebranta de la tumba que te encierra,
Manchego ilustre, la pesada losa,
Y vuelva tu locura genero a
A ser pa '1110 y asombro de la Tierra.
Ya Rocinante, lu corcel de guerra,
Te Aguarda, fiel, al borde de lél fosa;
Mo nte , enrislra la lanz e poderosa
Y contra el mal y le injusticia cierra.
Sin miedo él que te ultrajen él manselva
Forzados viles y asqueroso cerdos,
Sell, COIllO ante ño, al despuntar el alba.
Vuelve al campo que pueblan tus recuerdos;
A ver si Ull loco regenere y selva
La Ilación destrozada pOI' los cuerdos.
Yo elije: - No pareces a Lope de Vega.-Si es de M. Sandoval.-No, eligo que eres
inoportuno. -¿Es que este soneto es dedicado a Don Quijote? -¡Esto es otra
cosa! Hel1lOS visto la casa donde murió, rcdta ver la casa donde nació. Toman­
cio un tono enfático 'lle dijo: <Vamos a Alcalá Sancho amigo a honrar la me­
moria del narrador de mis hazañas. El historiador arabigo Cide Hamate Be­
ne ngeli». -Hombre que dices? -Dispensa lo ele Sancho, pero acepto ir Alcala.
El día siguiente cogimos el tren parn visitar Alcalá ele Heneres. § Alcalá,
según un notable escritor es: «La más aleg re ele las viejas ciudades castellanas ».
, La que tiene ricos monumentos que don vicia él no pocos asuntos novelescos, ya
de guerreros, ya estudiaruiles. Nuestros primeros pasos para orientamos,
fué una visita él la ce sa del Ayuntamiento, donde encontramos ulla insipiente Bi­
blioteca Cervantina. De aquí pasamos a visitar la pila bautismal en que fué bau­
tizado Cervantes, que se halla en la Iglesia Parroquial cie Sante María la Mayor,
capilla del Oidor. La casa natalicia, se cree sea una donde colocaron lapida de
la callé que lleva su nombre. § Nos íbamos a dirigir al archivo Episco­
pal, cuando al pasar por la calle Mayor, mi amigo Avisrep al ver el título cie una
imprenta Ille elijo: Hombre ¿donde tendría la imprenta el famoso impresor Ar­
naldo Guillermo de Brocar? -Creo e staríe ell la misma Universidad. -¿Pero si
le estaban construyendo? --Es verdad, pero sabes que con el genio que gastaba
el Cardenal Cisneros, antes de terminar la Universidad, ya hizo que hubiera
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aulas, pues que él 11:1 inauguracióu ô! él istir el Q¿y D. Fernando, le dijo que
aquelle Universidad 110 era digna cie 'u Eminencie , él lo que él coure tó que
«otros harían de piedra 10 que él oustruía de barro». Y asf lué, treinte años
de pués fué COil Iruída la hermosa Iachade. El Cerdeual solo quería ver abierta
ya que veía Que le vida se le iha. Además abemo que un hijo Juan de Brocar,
iguió imprimiendo con muche mag niflcenci a en hl mi rna Universidad.
-Val11os a la Universidad. ¡Qué Cardenal amigo! = Coneidern que él arregló
Une] biblia ell diferente lenguas, la cual la quiso dm' a imprimir al mismo impre­
or de Toledo, que e cuid abnde imptimir el m i al Mezérabe: pero al ver el im­
presor que se trataba de Ulld empre a colo al, ell le cual e había de abrir m a­
trices para los tipos de lengua Hebrea, Griege y Caldeo, no e atrevió.
El Cardenal fué buscando uu impresor apto ha ta que acudió a Alemania
y Arnaldq se cuidó de Id empresa ardua de abrir matrice en estos alíobetos que
.8:: considërau como primera vez usados en el orbe. Quince años tardaron en la
impresióu de l a Biblia Políg lora, llamada tamb ién Complutense, cuyos gastos
consta que subieron a 50.000 corones de oro. La impresión de esto biblie , honra­
ron mucho al impresor y al Cardenal.-Si que teudríe deseo de ver uno de estos
rico ejemplares. § Tal COIllO íbamos acercándonos a la Universidad,
courerupiébemos más de cere-a los detalles de la hermos a fachada plateresca,
los piuziculos y ventanales, no hacían tall bella impresión como de lejos: y es
que se veía su estado de ruina. Penerrnmos eu ella y todavía podemos ver de­
talles de grandeza, dos ricos ertesonados de estilo árabe y mudeiar. Al ver en
una lápida la fecha de la fundacióu 1508, dije al amigo, no podia estar aquí la
imprenta de Arnaldo Guillermo de Brocar, pues que en el 1.502 ya imprimía.
Nos llegamos a la Mag istral donde hay el rico sarcóf'alo de estilo florenii­
tino donde yacen las cenizas de Cisneros. Pasamos al archivo donde hay belle­
zas que SOil más pera ver que para nanar. Nos despedimos de la hermosa
Jierra de Cervantes, le que tauro amaba; viéndose precisado a salir de ella para
ganar el sustento, esto que había de escribir en libro, que había de dar oro en
abundancia, pero no a su autor, § Antes de salir ele la corte, hicimos 01-
gunas visires a talleres de importancie que dejo de narrar. Nuestro irinerar io era
apearnos algunos días en Salamanca antes de pasar lo frontera; así que cogi­
mos el tren, yo COI� la emoción del que hace un viaje largo, y mi amigo con Ioda
la alegrf« de un veraneante. Al oil' «Escorial», me asomo él le ventanilla pare ver
la silueta de los gigantes chapiteles de San Lorenzo. Avisrep que se asomó COIl­
migo me dijo: --¿Te acuerdas cuando fuimos el año pasado de escursión? ¡Qué
hermoso templo! [Qué cuadros! ¡Qué lapices! Parece Que Goya los reglere con
su pincil, me gustan más Que sus modelos. Al hablar de la biblioteca. tuvo Ulla
larg a conversación terminando sobre si los frescos que se hallan en lo sala
principal, SOil idea del P. Zigüenza, o bien son originales del mismo T ibaldi,
Peregrïn y Cardudue, ya que ellos fueron discípulos de Miguel Angel y algo
tizne esta pintura con la de su mano. Quise asomarme de nuevo a ver si veía algo
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y tuve que desistir; el tren corría muy rápido. tanto como la imaginación daba
vueltas por todo lo departamentos del E corial. § Me quedé pensativo.
Avisrep que siempre tiene buen humor, 111e recitó un oneto sobre el Escorial,
que yo yo había oido, pero esta vez me gustó más, por lo oportuno Jel caso y
Jo hieu que lo recitaba, pues pclrecícl el mismo poeta Béllé1rt, dice él í:
LIlla mole de piedra, donde el viento
Ya brama COil furor, ya espira lacio;
Un altar de 01'0, y porIido y topacio,
Ell LilI lemplo desnudo ue ornamento;
Ulla tumba de reyes por cimiento,
Y und cruz por coroua ell el e sp acto;
y UII convento l1Iá:, g rende que lin pe lacio ,
Y UII fJcllacio más pobre que lin convento:
Tal eres, E:,coriitl.-Perderse vi te,
Sill rne llarte. los sig los que pe serou,
Y aun tu poder incólume sub isre;
Au n te elevas, donde ellos te dejaron
Grande, fuerte, modesto, grave y rrlste,
Cailla el puebla y el n·y que te funderon.
(Se continuerá),
ALGO ACERCA EL CALENDARIO
Ell la composición del nombre cie lo meses, si bien antes se e scrihían y estant­
p aban empezando con letrcl versal, a la Sé1L:Ótl debe hacerse lo contrario, así lo
exige la moda. Aun alg uuos componen el nombre del noveno mes sin la letra p,
es una aberración lamentable. Hace muchos años que los sabios nos indicaron
que es un barb arismo y, sin embargo, bd t(lilte a menudo vemos impreso su
nombre sill la indicada letra. Ya es hora ele que todos compongan este mes co-
rrectamente, § Si hay uecesidad de componer el nombre de los meses del
primer calendario romano. en este CllSO, ya porque son anlicuado s, ya porque
van en latín se subrayan, esto es, se componen de cursiva y se recurre a darles
la letra mayúscu a a cada uno de ellos. He aquí sus nombres:
Mars, presidido por Marte.-Apri/is, pOI' Afrodita (Venus).-Maia, por Maya.
-Junios, por ]uno.-Quintilts, o quinto l1Ies.-Sexfilis, sexto.-Sepfember,
séptitllo.-Ocfober, octavo,-November, Ilovello.-December, décimo.
El año constaba de 304 días, ag rup ado s en los diez meses iudicados. También
se les da la letra mayúscula al nombre ele cada Illes del calendario republicano,
Sus nombres son: Vendiru iar io, BrulTIario, Frimario, Nivoso, Pluvioso, Ventoso,
Germinal, Floreal, Predial, Mesidor, Terrnidor y Fructidor. § Se les com­
ponz conienremeute COli letra común. Este calendario no puede sel' aceptado
universalmente, por la sencilla razón de que los nombres no corresponden él la
climatología de otros países allende los mares. § El nombre de los doce
signos del Zodíaco, también es usual aún empezar COil letra mayúscula, así:
Aries, Tauro, Gémisis, Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpión, Sagitario, Capri-
cornio, Acuario y Piscis. § El número o cantidades de segundos, minu­
tos, horas, días meses, años y siglos, a pesar ele que muchos lo escriben ell
cifra, debe componerse a lo largo con letra. No hundimos más el surco, porque
el calendario contiene muchas sutilezas que varias veces son motivo de graves
disputas entre escritores y corractores, en su empeño de ceñirse a
las leyes fundamentales del arte. § ANTONIO TARAFA.
Las tintas empleadas en la revista son Ch. Lorilleux y C,«; Fotograbados de Estanislao
Vilaseca de Valencia; el sistema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres tipo­
gráficos de Vda. de Pedro Pascual, Flasader-s, 9 y t í-Valencla,
